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Honrado, casi simultánemente, por los ilustrdos Directores de La T a q u i ­

g r a f í a . ,  de Barcelona, y  de El Mundo Taquigráfico, de Madrid, con el cai'go de 
Redactor-corresponsal en esta plaza de ambras notables publicaciones, tan  inme­
recida distinción me obliga, no obstante la consciencia de mi escaso valer, ó 
aceptar con gratitud  y  orgullo su amable invitación, poniendo de mi parte cuan­
to dable me sea por complacerles.

Mas conste desde ahora que si mis pobres trabajos no resultan—que no re­
sultarán—á la altura de los demás que ilustran sus bien redactadas Revistas, 
culpa de aquellos será, que no mía. Acéptese la buena voluntad, y si otra cosa 
no merecieren, al cesto con ellos, que no habrá de agraviarme ciertamente tal 
acto de justicia.

Tema para esta primera muestra, ninguno tan  simpático ásu s  lectores como 
el consignado al frente de estas líneas. Justo es que nuestro primer cuidado al 
ponernos en comunicación los adeptos de la Taquigrafía española en ambos lie- 
misferios, sea el recuento de nuestras fuerzas, la apreciación de nuestro desa­
rrollo, para  que alcancemos la conciencia de nuestro valer dentro de la profesión 
que ejercemos; de nuestro poder, en una palabra, como clase social.

Y siendo este asunto por igual interesante á una y  otra publicación, lo 
mismo á El Mundo Taquigráfico que á  la L a  T a w i g r a f í a ,  una y  otra verán con 
agrado y  sin celos (que ciertamente estarían mal empleados) que de ambas soli­
cite hospitalidad sin dar la preferencia á ninguna, ó, mejor dicho, merecién­
domela igual las dos. Y vamos al objeto.
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Hace diez años la palabra Taquigrafía  era en Cuba algo así como el polo 
Norte. Alg-o descouociclo, iuabordaljle, de que se había oído hablar ó quizá leído 
fantásticos relatos, pero que no se esperaba'ver nunca, atribuyéndole los pocos 
(jue conocían su'objeto, las propciciones de lo inaccesible y  punto menos que 
«obrenatural.

V, sin embargo, en la Habana se había dado, en 1875, un curso piiblico de 
este arte, y  no en un local'ignorado, sino en un  Centro oficial, en su Instituto 
de segunda enseüanza, bajo la dirección de D. Magín J. Ribas, Ingeniero de 
montes con destino en el Gobierno general de la isla, quien gratuitam ente y  por 
amor á nuestros garabatos se prestó ú establecer y  servir esa cátedra.

Y en ella precisamente fue donde este humilde servidor de ustedes, sin otro 
texto que las explicaciones del profesor, adquirió las primeras elementales no­
ciones del mismo en unión de doce ó catorce compañeros más, de los que sólo 
cinco ó seis nos presentamos á examen en el único curso (teoría) que allí se dió.

Y ¿cómo, se objetará, pudo con esa base caer en olvido la Taquigrafía? Porque 
la suerte de un lado, y de otro la continua dispersión á  que ha venido sometida 
la población de esta isla por la movilidad de la política española y  por el vaivén 
dé sus revoluciones, dieron pronto cuenta de todos nosotros.

Nuestro catedrático fue el primero que, sorprendido por el decreto de cesantía, 
que cual nueva espada de Damocles pendía entonces constantemente sobre la 
cabeza de cuantos debían sus destinos al Ministerio de Ultramar, vióse obligado 
ú precipitar el fin del curso regresando á la Península. Y_yo. aunque—no sé si 
por mi suerte ó mi desgracia—^ ĵamás dependí directamente de Gobierno alguno, 
tuve también que volver á  España en lb79 por motivos de salud, sin haber tenido 
tiempo ni ocasión de perfeccionar y  completar los conocimientos que tan  á la 
ligera había adquirido, como debió de sucederles á los demás.

No es, por tanto, de extrañar que se extinguiera sin  dar fruto aquí la semi­
lla sembrada por el amigo Ribas, pues dicho sea en honor de la verdad y  sin que 
á él fuera imputable, ninguno de nosotros, aun cuando hubiéramos permanecido 
en Cuba, quedó en condiciones de hocerla germ inar y  fructificar.

De ahí que á  mi regreso en 1891 fuera aquí la Taquigrafía materia tan  igno­
rada como antes dé 1875. Cuando se oía hablar de un taquígrafo se le suponían 
las cualidades de un  semidiós; y  no fue éste ciertamente el-menos importante de 
los obstáculos con que tropecé para propagar la afición ¿sem ejanteestudio, pues 
si hablaba de ello con alguien, se contestaba-invariablemente con acento y acti­
tudes de respetuoso temor: Y ?.quién es capaz de aprender eso'>

Habana, Septiembre 1901.
E n h i q c e  L. O r e l l a n a .

(Continuará)
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lia Taquigrafía Judieial

título de la Memoria leída por D. Aodrés Cootreras ea el 
Vil Congreso Internacional de Estenografía, celebrada en París cuando la 
última Exposición Universal.

E n  dicho trabajo, el señor Contreras, taquígrafo de nuestro Congreso, 
después de hacer muy atinados razonamientos sobre la importancia del 
arte taquigráfico en las labores judiciales, expone las leyes que en España 
tratan del asueto, de las cuales unas prescriben el conocimiento de la Ta- 
í uigrafía como requisito que debe adornar á los aspirante«! á ciertas plazas 
de la administración de justicia, y  otras facultan al Gobierno parh esta­
blecer taquígrafos en los servicios judiciales que lo requieran.
_ Y  la verdad es que los requieren muchísimos de aquellos servicios, y, 

sm embargo, haciendo coro al Sr. Contreras, y  copiándole hemos de lamen­
ta r  que á pesar de estar establecidos legalmente en España los servicios 
judiciales oficiales taquigráficos, sea muerta en esta materia la letra de la

y  110 se hayan organizado jamás.
Muy oportunamente repite el Sr. Contreras aquello de que «España es 

el país de os viceversas».
Sabido es que la Ley orgánica del Poder judicial en sus artículos 500 

y  522 dispone que sean peritos en Taquigrafía los aspirantes á las plazas 
de secretarios de Juzgados de primera Instancia y  de secretarios y  vice­
secretarios de Audiencia y  del Tribunal Supremo. Luego la Ley del Jura­
do dice que «el Ministro de Gracia y  Justicia dictará las disposiones opor­
tunas para regular así el nombramiento de taquígrafos titulares adscritos 
al Tribunal, como la tasación de sus honorarios y  dietas.»

¡Honorpios y  dietas! No puede pedirse mayor previsión en aquella 
ley, previsión que resulta casi irrisoria, puesto que ni siquiera se han he­
cho los nombramientos de los tales taquígrafos.

Y  no es porque ios servicios de és'tos ao sean importantes. Cumplida­
m ente demuestra lo contrario el Sr. Contreras en la repetida Memoria, y  
nos dan de ello pruebas evidentes lodos los países civilizados, excepto Es- 
pana, en los que el taquígrafo tiene su puesto en la mayoría de diligen­
cias judiciales.

Dígalo sino la célebre causa del Progreso. En el acto de la vista de 
dicha causa, celebrada en Burdeos en Agosto últimos— egún leemos ea un 
artículo de nuestro compañero D. F . Bertrán,— declararon 250 testigos é 
informaron 11 abogados, siendo 15 los acusados, y  duróla  audiencia "siete 
días. Sólo por medio de los taquígrafos fué posible tener siempre ante la 
vista todo o actuado.

E 'iumera también el señor Contreras en su concienzudo trabajo, los 
esfuerzos verdaderamente inauditos hechos por el malogrado jefe de los
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taquígrafos del SeDado señor Cortés j  Suaña, para que la Alta Cámara 
acordara que se diese cutQplimento á dichas disposiciones de nuestras 
leyes.

Senadores y diputados encontró el señor Cortés y  Suana que hicieron 
suya la idea, pero estos no encontraron á su vez apoyo en las respectivas 
Cámaras.

Termina el Sr. Contreras lamentándose de semejante abandono, y  con 
ello demuestra una vez más el amor que siente por el arte.

Día vendrá en que los gobernantes se convencerán de la necesidad de 
la intervención de la Taquigrafía en algunas diligencias judiciales, y  en­
tonces se organizarán los servicios.

No hay que olvidar que España va á la cola de las naciones civili­
zadas. ,

Todo se andará. Esperemos...
P .

L a  T a q u i - m e c a n o g r a f ía
b a jo  e l  p ü n to  u i s t a  e o m e r e i a l

L a Taquimecanografía comercial, nacida ayer, toma cada día ma^or 
incremento, y  si espíritus superficiales se atreven á negar aún su utili­
dad práctica, es evidente que tratan  este asunto sin conocerlo.

Si esas personas hubiesen presenciado el dictado del correo por un jefe 
que con la facilidad necesaria y  teniendo á la vista las cartas recibidas, 
contesta á las demandas, hace valer su derecho sobre reclamaciones, dilu­
cida un caso dificultoso, etc., sin duda se convencerían de su opinión equi­
vocada.

La Taquigrafía está allí tomando fielmente y en silencio el dictado, 
para luego, en la versión, arreglar con tino é inteligencia ciertas frases 
quizás no bastante apropiadas, apresuradamente ocurridas, sin modificar 
por esto el sentido ó pensamiento.

La Taquigrafía comercial es, pues, de una incontestable utilidad; pero 
para que estas ventajas sean indiscutibles, es menester completarlas con el 
auxilio de la mecanografía. E q efecto, un  taquígrafo sin sa máquina de 
escribir será sólo un auxiliar incompleto. Permítasenos la comparación; 
sugiere la idea de un vehículo m uy cargado al cual se uncirá un débil y  
escuálido caballo que á la primera cuesta quedará extenuado, rendido.

¿Qué provecho se obtendría de que el correo fuese prontamente dictado 
y  taquigrafiado, si la copia debiese hacerse con escritura á mano, y  dónde
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estaría la economía del sistema? Ya que es sabido que la máquina de escri­
bir, en manos expertas permite hacer el mismo trabajo eu cuatro veces me­
nos de tiempo, más valdría volver al antiguo y  obligado borrador, ámenos 
que el jefe, por una aberración perjudicial á los intereses de su casa, pier­
da un  tiempo precioso imponiéndose voluntariamente el arduo, fastidioso 
y  mecánico trabajo de escribir por sí mismo el correo diario.

La Taquigrafía y  la máquina de escribir desde el punto vista comer­
cial, se completan perfectamente; estáa detinadas á vivir ^  propagarse á la 
vez, por el gran bien que reportarán á los que de ellas vivimos.

Los borradores rutinarios que se evitan por garte del jefe ó encargado 
de despachar el correo, de donde se deriva una considerable economía de 
tiempo; la rapidez de ponerse en limpio el hermoso trabajo impersonal, 
claro y  descansado obtenido con la máquina de escribir; las múltiples co­
pias, y  el buen aspecto j  limpieza del copiador de cartas, son otros tantos 
motivos añadidos á la causa de la Taquimecanografía comercial, j  tengo 
la convicción de ser buen profeta, prediciendo para ella un  largo y  próspe­
ro éxito.

R o s a  V a l l a d o n .
Caqu /-m tzanigraja.

{La Machine á Ecrire).

C R O N I C A

E a  la Academia taquigráfica de Jaén  se han verificado exámenes, ante 
un tribunal presidido por el catedrático de Taquigrafía del Sacro-Monte 
don Manuel Jubes de Elola; en el primer curso fueron juzgados de Solre- 
mlientes tres alumnos, y  en el segundo año dos de los examinandos. En 
el curso de Ampliación de Taquigrafía hubo un  solo Síohresalienle, á fBvor 
del jóven don Celedonio Carrasco Rodríguez, que no solamente escribió en 
caractères taquigráficos, y  tradujo muy bien lo que se le había dictado, 
sino que á la vez esplicò con gran, soltura los puntos de la historia gene­
ral del arte taquigráfico que le correspondieron en suerte.

Es m uy plausible el desarrollo que va adquiriendo la Taquigrafía en 
Andalucía, puesto que ya  no es solo en G-ranada donde hay establecidas 
dos cátedras oficiales, sino que también ha comenzádo ya  á propagarse 
la afición á la escritura rápida, en la capital de Jaéo.

— E l día 21 de Octubre último se inauguró en el Instituto de San Isi­
dro, la ciase de Taquigrafía sostenida por la Real Sociedad Económica 
Matritense de Amigos del País, de cuya dirección esta encargado el pro­
fesor don Julio Redondo y  Guio, digno continuador de los distinguidos 
maestros, Martí, Vela, Madrazo, Flores de Pando é Imbert. Concurrieron
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al aclo 21 alumnos del seguodo eupso y  59 del primero.
E l señor Redondo demostró la importancia del acto, recordando que 

de aquella cátedra habían salido buen número de esoelentes taquígrafos.

.—  También el día 22 de Octubre próximo pasado, nuestro ilustrado 
amigo D, L . R , Cortés, Director de «El Mundo Taquigráfico», abrió el 
curso de Taquigrafía, de -la cátedra que regenta en el Instituto del Car­
denal Cisneros de Madrid, al cual se matricularon 75 alumnos.

E l señor Cortés manifestó su gratitud al claustro de dicho lastituto, 
por su nombramiento, tributando un cariñoso recuerdo á sus predecesores' 
especialmente á su señor padre, don Luis Cortés y  Suaña, que fundó dicha 
cátedra en 1869. Encareció la utilidad de la Taquigrafía en la vida mo­
derna y  dijo que contaba con la aplicación délos alumnos para obtener 
provechosos resultados de las lecciones que iban á empezar.

— The Phonogra[ic M agazine  de Noviembre último publica el re­
trato y  algunos datos biográficos de don Julio Jiménez Jerez, oficial taquí­
grafo del Tribunal Supremo de Manila, cuya eoseñanza recibió en 1883 en 
el Instituto del Cardenal Cisneros de Madrid, habiendo sido nombrado en 
1887 taquígrafo del Senado. Actualmente desempeña el cargo de profesor 
de Taquigrafía española en el Instituto de Saa Juan de Letrná en Ma­
nila.

_ Dicha acreditada Revista publica además un facsímil de las notas t a ­
quigráficas de dicho señor al copiar el discurso que pronunció don Ale­
jandro Pidaiá su recepción como miembro de la  Real Academia de Cieocias 
Morales y  Políticas, de Madrid.

_EI sistema adoptado por el séñor Jiménez es el de Martí con los signos - 
principiaciones introduidas al mismo por don Carlos González Eatrerrios.

El jueves día 7 de Noviembre próximo pasado, se inauguró otro 
cursillo de Taquigrafía en la Escuela Remington que la acreditada casa 
de máquinas de escribir de dicho nombre tiene establecida en esta capital.

E l profesor de dicha clase señor Elias, hizo la reseña histórica del arte 
taquigráfico, haciendo notar de paso su importancia y  las ventajas que 
proporciona á los que además conocen la mecanografía.

— Víctima de larga y  penosa enfermedad ha fallecido en esta capi­
tal don Antonio Sardi, hermano de nuestro estimado amigo y  compañero 
don Víctor Manuel, á quien, como á su apreciable familia, enviamos la es- 
presión de nuestro sentimiento por tan irreparable pérdida.

— El Ministro de Justicia de Alemania acaba de remitir una circu­
lar á los escribanos del Imperio, prohibiendo el empleo de la máquina de 
escribir para la escritura de las actas.

L a razón por la cual ha tomado semejante medida, consiste en la duda 
acerca la duración de la escritura á máquina, además de que siendo uni­
forme está expuesto á la falsificación de documentos.

Esto, significa que el Ministro de Justicia alemán no se halla al co-
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rriente de las pruebas oficiales que se verificaron en los Estados Unidos, 
las coales demostraron que la tin ta  de la máquina de escribir es superior 
en daración á la de la escritura ordinaria. Las raspaduras en un documen­
to escrito con máquina se descuben con Ja misma facilidad (|ue en los 
documentos escritos á mano.

—  E n  la entrevista que en Febrero último tuvo el general Botlia con 
Lord Kitobener, recibióle éste en su cuartel general con los honores mili­
tares correspondientes, é introducido en su aposento empezaron inmedia­
tamente á conferenciar.

Botba bizo llamar á su secretario Dewet y  otro ausiliar Volden, que 
el Presidense Scbalt Burger hízoles agregar para tomar el texto de las 
negociaciones. Al principio Lord Kitchener se opuso á eso, pero por fin 
cedió. Botha tenía á su lado los dos taquígrafos.

Como en otras materias, ios boers, en el arte taquigráfico, parece 
que se hallan á buena altura como los ingleses.

— Mr. René Flavette ha publicado recientemente una interesante 
obra de taquigrafía, encaminada á simplificar la teoría y  buscar el medio 
de que el trazado délos signos se halle relacionado con los movimientos de 
la mano en la escritura corriente.

E a  la «Revue Génórale de la Stenographie et de la Dactylographie» 
de Octubre último, Mr. Félix Harang hace un detenido estudio del mé­
todo Flavette, el cual-en su concepto'responde bastante al fin que se pro­
pone el autor, principalmente por lo que se refiere al segundo de dichos 
estremos; pues se logra prescindir á menudo del trazado anguloso que 
presentan los signos de otros sistemas, asimilándolos en muchos casos á 
la inclinación que guardan los de la escritura ordinaria. Inserta un ejerci­
cio taquigráfico con la correspondiente traducción del texto, en el que real­
mente descuellan bastante las condiciones que atribuye el autor á su mé­
todo, por lo que recomendamos el trabajo de Mr. Flavette á los que siguen 
con interés los progresos de la taquigrafía.

— Se han hallado en las tumbas egipcias, plumas de caña de forma 
parecida á las de ave, creyéndose que datan probablemente de 2500 antes 
de J .  C.

— L a casa Remington C.", presenta otra novedad en sus acreditadas 
máquinas de escribir, respondiendo á las peticiones de varias casas que 
desean caracteres imitando la escritura á mano. Asi, todos los caracteres 
se unen, y  el trabajo tiene el aspecto de caligráfico.

—_ Según el_ PhonograpMc Jfagazine, en el Parlamento Indiano se 
discutió la conveniencia de introducir la taquigrafía en los tribunales, en 
atención á que mientras cuatro jueces sin ausilio de taqiiígrafo habían 
despachado 26 juicios, en el mismo tiempo el primer juez con un taquí­
grafo había terminado el sólo, 12.

Fuá acordado nombrar un taquígrafo para el primer juez con la asigna-
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ción de 2,500 francos, y  señalar tambiéa 3,150 francos para otro taquí­
grafo agregado al Tribunal saperior.

—  El Gobierno de la República mejicana ha nombrado á [ d̂on José 
Zapatero, profesor de taquigrafía de un colegio m uy importante de Gua- 
naiato.

—  L a  Cámara de Comercio de Pluisance (Italia)' ha introducido le 
estudio de la taquigrafía en las escuelas profesionales que están bajo su 
dependencia.

P a b l i c a e i o o c s  p e s ib id a s

E l M undo Taquigráfico—Número 20, 15 Noviembre 1901. Director L. R. Cortés. Madrid.
—  L ‘ E toile Stènographiquc—Número 19, i .°  Noviembre 1901. Director Adolphe Desalíes. Lille.
— La Pliune Sténographiqut— '^\\m&x<3 95, i .°  Noviembre 1901. Director L. F. Canet. Limoyes,
— Le Sténographe tlh is trc—Número 45, i .°  Noviembre [901. Director A. Navarre. París.
_ E cla ir Sténographique Número 382, 15 Noviembre. Director G . Carain. Bourdeaux.

— La Machine-d E crire .—Número 11, Noviembre 1901. París.
_ The Phonographie M agazine—Número 11, Noviembre 1901. Cincinnati, Ohio.
— L ' Número 10, Octubre 1901. Bruselas.
_ L.a Chronique d é la  Sténographie.—Número 142, 15 Noviembre, igoi..D irector, M. Olivier Lo­

yer. París.
— L ‘ U nité S t é n o g r a p h i q u e . n ,  Noviembre 1901. Director. A. Boutiliier. P arís . .

_ Eevue Genérale J e  la Sténographie e t de la  D actylographie.— 'íiúm&io 11, Noviembre 1901. Di­

rector Felix Harang. París.
— Rexiiie In ternationale de Stenographie— W im tTO SiS , OcivíOie í ^ o i . ’D'w&ctQ'c J. G. de Villefai- 

gne. París.
— D e Sténographe— ’ÑúoítTO Octubre 1901. Director J. G . de Villefaigne. París.
— M onatsb lä tter.—Número Noviembre 1901. Augsburg.
__The Phonographic M o n th ly .—Número 12, Noviembre 1901. Director. Jás G . Hendry. Glasgow..
— Korrcspondensblatt— 'Ñümeio  11, Noviembre 1901. Real Instituto Taquigráfico. Dresde.
— SynJica des Sténographe, e t D actylographes.— "ÑáiatTO i ,  Noviembre 1901. Bruselas.

■Nii|||. Academia de Taquigíafía de Baícelona ■i||i!'"
G alle © apellans, 15, 1.“—B H R 6 E L 0 N H

Fundada en i 8 j 2  para propagar el sistema de la «Escuela Catalanay>

Enseñanza de Taquigrafía.— Prácticas diarias de velocidad. 
Servicio taquigráfico para la prensa, literatura, comercio, etc. 

Biblioteca de autores nacionales y  extranjeros.

La Academia cuenta 'con socios cori’esponsales en las principales ciudades

de Europa y  América. 

ylperiura de Cursos erj Jvtarzo y Octubre.

T ip o g ra f ía  R . C a r d o n a . . — C o r te s ,  2 0 9 . = B . ^ rcbi.0 n x .


